Pastor, Liderazgo y Toma de Decisiones: un enfoque social (*)

Daniel Peña Serret (**)

Presentación

Estas reflexiones promueven una perspectiva sociológica del líder espiritual de la Iglesia, desde la que él mismo pueda interpretar y comprender el papel que desempeña, las maneras en que es evaluado por otros y el alcance del resultado. El análisis aquí realizado tiene origen en dos supuestos que llevan a plantear un problema de estudio, para el que se ofrece una tesis que lo permita explicar y que sirva de marco de referencia instrumental que oriente acciones, de manera que éstas lleven a alternativas de solución en la práctica social colectiva.

Los supuestos son: a) que al margen de su propia interpretación, el desempeño del líder espiritual (Pastor) está sujeto a una evaluación de carácter social, heterogéneo y permanente; b) que del resultado de ésta depende no sólo la trayectoria del propio pastor, sino la de los grupos en que se inscribe (congregación, entorno institucional y comunidad local).

El problema que se analiza aquí consiste en demostrar, por un lado, que el papel desempeñado por el líder espiritual y atribuido al mismo no suele corresponder con el papel que representa y se espera del mismo y, por el otro, que entre las razones por las que así ocurre destaca la brecha de sentido entre la comprensión e interpretación que respecto de ambos tipos de papeles, hacen el propio líder y el grupo al que pertenece.

El análisis de este problema se hace desde una perspectiva ecléctica de las teorías de campo social (Bourdeu), de la hermenéutica cultural (Thompson) y de la acción colectiva (Eltser), a partir de un enfoque aplicado de la elección racional al análisis de la acción estratégica orientada a la colaboración y coordinación de líderes y comunidades, para la producción colectiva de bienes y servicios culturales.

La tesis que sostengo es que una evaluación favorable al líder y benéfica para la Iglesia, depende en mayor medida y ocasiones de que se satisfagan las expectativas, al margen de que sean satisfechas las necesidades sentidas por y según la interpretación del grupo.

A fin de que lo expuesto derive aplicaciones prácticas para los participantes, me concederé flexibilidad en el análisis, a riesgo de caer en simplificaciones.

(*) Conferencia dentro del ciclo de capacitación y actualización para pastores de la Iglesia de Dios (7º., día) A. R., Cuernavaca, Mor., México, febrero 2003.

(**) Sociólogo y Maestro en Comunicación, UNAM. Se desempeña, actualmente, como asesor legislativo en la Cámara de Diputados del Congreso General, LVIII Legislatura.

Introducción

Originalmente se programó abordar en una primera sesión el tema del pastor como sujeto social y luego, en otra sesión, el tema concerniente a liderazgo y el proceso de toma de decisiones. Al confiarme libertad analítica y asignarme ambos temas, lo que me honra y agradezco a nuestros dirigentes, opté por un tratamiento conjunto que pueda contribuir a un análisis integral, desde una misma perspectiva consistente con sus vinculaciones reales.

En efecto, no sería congruente explorar el papel de liderazgo espiritual que ejerce el Pastor y el alcance que tiene en el proceso de toma de decisiones que conciernen a un grupo social, aunque sea culturalmente homogéneo, sin comprender que el Pastor es un sujeto social, cuya experiencia vital, trayectoria de vida y cursos de acción se inscriben y son influidos por entornos de una sociedad secular. Esa condición no es privativa de sus pares de grupo de referencia, es decir, los creyentes, sino que de ella no se sustrae ningún individuo y grupo social.

En ese sentido, la dimensión humana y social es común al Pastor, el creyente y el no creyente y, en consecuencia, deja su impronta en todos ellos, aunque puedan distinguirse las maneras en que tiene lugar la influencia del mundo social en la experiencia vital individual, a partir de la concepción que de sí tengan, de las relaciones que se establecen entre ellos y de la manera en que las entienden.

El objetivo de esta primera sesión es analizar al líder espiritual como sujeto social, las implicaciones del papel que representa, así como las condiciones, limitaciones y oportunidades a que puede estar sujeto su desempeño. Este marco de referencia, permitirá que, en la segunda sesión, se evalúe las ventajas de la aplicación del conocimiento sobre el comportamiento racional y simbólico para entender las interacciones que tienen lugar en torno al liderazgo y la toma de decisiones, en el marco del proceso social de colaboración y coordinación de la acción colectiva, cuyo fin primario es la provisión de bienes y servicios de orden cultural (espiritual).

1. Interacción social en el campo cultural: enfoque de análisis sociológico vinculado a la perspectiva teológica cristiana prevaleciente

Concepción de la interacción social como intergénesis entre sujetos

En el mundo social, la interacción es la base de las relaciones y la comunicación el medio que las hace posible. Pero cada individuo es en sí mismo un ser humano singular y su experiencia vital distintiva. La sociedad no es la agregación de individuos y grupos, sino el resultado de las relaciones entre ellos, independientemente de la manera en que se organicen. Los individuos son lo que son como resultado de su mutua interacción interdependiente (intergénesis): lo que uno es y hace afecta a los otros y viceversa (dialéctica del “yo” / “alter”).

Este postulado abstracto sirve para efectos analíticos, para tratar de comprender que cualquier fenómeno, acontecimiento, actividad, acción, es comprendido e interpretado de maneras tan diversas como la diversidad de los individuos y grupos en los que se agrupan, ya que el sujeto (individuo o grupo) interpreta una realidad previamente interpretada. Quien analiza el mundo social debe partir de que quienes lo forman se comprenden e interpretan a sí mismos y a los demás, a partir de su propio y singular ejercicio, así como del intercambio, apropiación, valoración y asimilación de interpretaciones que circulan en distintos ámbitos.

Puede reconocerse, no obstante, que los individuos y grupos intercambian pautas culturales y comparten reglas impuestas o convencionales, en mayor o menor medida, aunque las apropien, valoren y usen de distinta manera, mismas que orientan el comportamiento o a las que éste se sujeta, voluntaria o involuntariamente, consciente o inconscientemente. Esto último es relevante en el análisis, tanto para el enfoque de elección racional como para la perspectiva hermenéutica aplicada a la conducta social, aunque sean por razones distintas y se trate de perspectivas teóricas opuestas.

En el primer caso, se concibe a la acción individual y de grupo como impulsada por la decisión de seguir el curso de acción, de entre la gama de alternativas posibles, que permita obtener la máxima utilidad (preferencias) con el menor costo, a partir de las expectativas de lo que otros decidirán hacer o dejar de hacer (incentivos), conforme a las reglas del juego que imperan (instituciones), mismas que constriñen o amplían el uso de recursos disponibles y orientan las oportunidades que se disputan, en los intercambios que tienen lugar en las interacciones sociales, mediante recompensas de diversa índole (incentivos o castigos).

La acción social se somete así a un cálculo de probabilidades de que un curso determinado de acción tenga lugar y de la consecuencia esperada que se le asocie, para sí mismo y para los otros, a partir de las condiciones en que se produce el intercambio, es decir, del grado en que los sujetos puedan ser constreñidos por las instituciones o reglas imperantes. Aunque el intercambio pueda o no depender de la elección de fines y medios que hace el individuo, ciertamente su desarrollo está influido por los recursos disponibles, las reglas que lo regulan y las oportunidades para decidir y disponer. La elección es la selección cuantitativa de preferencias, con base en el cálculo de la relación costo/beneficio.

En el segundo caso, las interacciones sociales en el campo cultural, se basan en el intercambio de formas simbólicas a partir de cuya valoración, como resultado de su propia comprensión e interpretación de sentido y significados posibles, los individuos y grupos sociales orientan su comportamiento en la interacción de intercambio simbólico que hace posible la comunicación, incluso no verbal.

Aunque en este caso las reglas son pautas culturales convencionales pueden, también, constreñir o ampliar el alcance de la acción. Las oportunidades a disposición de los sujetos dependen de la posición que ocupen, la trayectoria que siguen y el grado de asimetría con que estén distribuidos y se distribuyan los recursos entre individuos y grupos, en cada contexto social e histórico.

Comprensión de la acción social en el ámbito espiritual del campo cultural

Me he servido, de modo poco convencional y admitido, del “enfoque de elección racional” y de una más perspectiva teórica más sólida de la acción social, “hermenéutica de las formas simbólicas”, pues su combinación subsidiaria en el análisis permite entender el mundo micro y macro social de manera instrumental y teórica, respectivamente. Para efectos del presente análisis, la interacción social puede ser entendida en términos de intercambios constreñidos por reglas, punitivas o no, que los sujetos sociales (individuos, grupos e instituciones) comparten y de las que no se sustrae la decisión de cursos de acción, como tampoco las preferencias para orientar su conducta y comportamiento.

La Iglesia y los creyentes, particularmente los líderes, se mueven en el campo cultural del mundo social, conforme a reglas institucionales que comparten, un acceso y una distribución asimétricos respecto de recursos y oportunidades de diverso tipo, que influyen en conjunto el desarrollo de la experiencia vital y la práctica social cristiana. El comportamiento del cristiano es influido por los efectos de otro tipo de interacciones sociales en los campos político y económico, así como por el intercambio de recursos y formas simbólicas que tienen lugar en ellos.

El cristiano se distingue porque es un ser humano cuyo comportamiento busca ser orientado conforme a un código simbólico y cultural singular, que busca distinguirse de códigos seculares, aunque en sentido estricto, todo código se constituye por reglas convencionales y opera mediante incentivos y sanciones. De allí la complejidad y la paradoja de la practica cristiana, para la que la ciencia social ofrece una explicación diametralmente opuesta a la concepción ideológica y cultural basada en la expectativa de conciliar una experiencia vital secular (convivir con quienes no valoran o comparten tal práctica), a partir de un mundo simbólico (la comunión por la fe en Dios y Cristo, que da lugar a un ideal de convivencia).

El cristiano pertenece a diversos grupos de referencia, uno de los cuales es la Iglesia, entendida como institución de pertenencia a la que se adhieren; en ésta participan con el fin de compartir recursos espirituales (fe, amor, solidaridad) y oportunidades para colaborar (planes y programas de acción) en la provisión de bienes (ministerios) y servicios (asistencia psicológica y social) de naturaleza espiritual o simbólica y de orden colectivo; la selección del curso de acción está constreñida por las reglas de conducta idónea (código “doctrina” o dogma), donde la trascendencia del beneficio (vida) compensa el costo de violar la regla (muerte).

La práctica social es parte de su práctica cristiana y no a la inversa; ésta última se distingue pero no se puede marginar a la influencia y los efectos de las prácticas sociales seculares del colectivo, en que el cristiano se desenvuelve cotidianamente. Por consiguiente, la práctica social cristiana debe sustentarse en una concepción integral humanística, que comprende vínculos y rupturas respecto a diversas prácticas sociales y no sólo a concepciones de la vida y del mundo natural y social.

Finalmente, habría que agregar que dado que existen formas simbólicas e interacciones sociales, no sólo ineludibles sino hasta compartidas con el resto de la sociedad, los cristianos y especialmente sus líderes deben asumirse como agentes sociales, que se distinguen esencialmente en la manera en que comprenden e interpretan a sí mismos y a la sociedad con la que se relacionan y en la que están inscritos, conforme a las condiciones del contexto histórico y social.

Liderazgo, pautas culturales y acción colectiva

En general, puede admitirse que el liderazgo es una modalidad regulada de la práctica social, en cualquier campo de interacción, por la que ciertos individuos o grupos disponen de recursos y oportunidades de acción que otros no, o disponen en menor medida o lo hacen de manera distinta, según las reglas y las pautas culturales que regulan e influyen en su disposición, acceso y distribución.

La principal distinción que es útil hacer para el presente análisis reside en que el alcance de ese comportamiento (liderazgo) reside en el carácter y la validez que se otorga convencionalmente a las expectativas (recompensas) y los efectos (formas simbólicas), tanto por quienes lo asumen como por quienes lo asimilan.

La condición para que este comportamiento tenga lugar es el intercambio de procesos de valoración por parte de unos y otros, a partir de las implicaciones y consecuencias de confrontar el papel atribuido, el papel desempeñado y la distribución neta de expectativas y efectos entre quienes intervienen, se ven involucrados o resultan afectados de distintas maneras.

Recuérdese que, como postulé antes, los intercambios en la interacción social pueden ser en torno a bienes tangibles o intangibles, tal como pueden ser también los recursos distribuidos, apropiados y usados de manera siempre asimétrica. De manera que los intercambios tienen lugar en ambas dimensiones al mismo tiempo.

Las recompensas en el contexto de la Iglesia pueden ser de orden diversa, desde la reciprocidad afectiva hasta la provisión de asistencia espiritual o moral, a partir de cooperación colectiva, aunque se pueden determinar jerarquías de valoración, según para cada individuo o grupo y cada momento.

De manera convencional, conforme al dogma institucional de conducta (pauta cultural compartida, que consiste en la valoración y aceptación de una enseñanza o doctrina, es decir, un código que regula el comportamiento del individuo y del grupo), la jerarquía de las recompensas que ofrece la pertenencia a la Iglesia y la práctica cristiana (como “modo aspiracional de conducta”) es inamovible y su forma simbólica más conspicua equivale a lo connotado por alcanzar una felicidad sui generis en la vida presente y futura, la equidad y equiparación en el ser y el interactuar y la transformación del actual ecosistema que sirve de habitat.

Cabe señalar, como se verá adelante, que en la realidad los sujetos acuden a los intercambios y pueden participar de ellos, sin que necesariamente su propia valoración, del proceso en sí y de los bienes o expectativas a intercambiar, se ajuste a esa regla institucional, así como que lo hagan con prioridades distintas.

A partir de esta distinción del liderazgo espiritual, puede inferirse que el rango de diferenciación entre la naturaleza de los recursos utilizados es, en cambio, menor incluso de los que se disponen, distribuyen y utilizan en otros ámbitos del propio campo cultural y de otros campos de interacción social (político y económico).

En efecto, los recursos individuales y grupales, tanto tangibles (bienes, patrimonio e inversión) como intangibles (aptitudes, actitudes y acciones), al margen de considerar la asimetría en su disponibilidad y distribución, entre individuos, dentro del grupo y con relación al resto de otros grupos, organizaciones e instituciones de la comunidad, son aplicados y utilizados indistintamente de la naturaleza de su origen o fuente, de la racionalidad que los motive (material o espiritual) y la concepción del mundo que se comparte.

Esta consideración es importe habida cuenta de que la confusión a que da lugar no hacerla se traduce en problemas y conflictos dentro de los intercambios y la conducta individual y social. En efecto, un líder y una comunidad espiritual como la Iglesia puede disponer y utilizar conocimientos, métodos, técnicas, estrategias y tácticas de acción similares a los se disponen en otros campos, ámbitos y entornos de interacción, incluso o especialmente cuando se siguen cursos de acción colectiva, tales como contribuir de manera voluntaria (altruista) o forzada (punitiva) a la provisión de bienes y servicios colectivos.

Pagar impuestos es una regla legal que obliga a todo ciudadano que reciben un ingreso o renta a pagar una proporción al gobierno, a fin de que éste aplique el fondo en común (recursos públicos) a la producción de bienes y la prestación de servicios públicos que sirvan al bienestar material de la comunidad. El donativo eclesiástico (“diezmo”) es una regla moral que obliga a los miembros de la asociación religiosa a aportar una proporción de sus ingresos al gobierno de la misma para que aplique el fondo (recursos privados) a la producción de bienes y la prestación de servicios que sirvan al bienestar colectivo espiritual del grupo.

El hecho de que la comunidad eclesiástica pueda o no traducir ese bienestar espiritual en material es irrelevante, para efectos del análisis, puesto que la naturaleza de los bienes son distintas y provienen de fuentes distintas, en un caso material y público y en otro, espiritual y privado. Pero sin duda en uno y otro caso se trata de mecanismos organizativos, basados en reglas convencionales aceptadas por los miembros de la colectividad, para inducir la colaboración colectiva frente a necesidades y demandas de ese orden. Los beneficios son apropiados de manera colectiva, aunque su resultado no implica la participación de todos los miembros de la comunidad. La única diferencia relevante quizás sea, para efectos del análisis que aquí se hace, el grado de coerción ejercido por la regla que establece la cooperación, como principio de comportamiento a seguir.

Si los impuestos se pueden aplicar para formar profesores que eduquen niños y jóvenes a fin de que sean habilitados y competentes para su inserción en el mercado de trabajo, en lo cual el gobierno encuentra una forma de legitimar su disposición y uso, así como para generar expectativas de bienestar social (alcanzar un empleo remunerado), y la empresa halla la disponibilidad de trabajadores o empleados calificados para sus actividades y fines, de la misma manera los diezmos y las ofrendas se pueden aplicar para formar líderes espirituales (pastores) que apoyen la educación cristiana de creyentes y la difusión ampliada del mensaje de salvación a no creyentes, para lo cual se puede obtener la cooperación de los propios creyentes a partir del incentivo de cumplir con la misión del grupo, conforme a valores compartidos (filosofía, visión y objetivos) que actúan como indicadores de pertenencia y, a la vez, estrategias para orientar y motivar la acción colectiva a fin de cumplir con los fines de la asociación.

Por demás está referirse a algún ejemplo de recursos de orden intangible, tales como el capital cultural educativo, puesto que son más notables las similitudes, y menores las diferencias, de su uso y aplicación en el caso de organizaciones civiles seculares (laicas) y religiosas. Cabría destacar sólo un principio que predomina en ambos casos: la distribución de los dividendos sigue pautas convencionales (sean ideológicas o no) de equidad y subsidiariedad compensatoria, es decir, se busca dar más del fondo en común a quienes más necesitan y menos tienen, con independencia de la contribución que puedan hacer o no.

En la actualidad, tanto en la Iglesia como en el gobierno, incluso en la empresa, se imponen modelos de organización que permiten, con mayor o menor centralización en el acopio, la distribución y el manejo de los recursos colectivos, ofrecer incentivos suficientes a las partes que los integran para que éstas encuentren o valoren como benéfica la asociación (alianza, pertenencia e integración) y la colaboración colectiva en los fines institucionales que le dan sentido. En cualquier caso, el fin colectivo (bienestar de la mayoría) es superior a los fines individuales (bienestar individual o de una minoría) y, por supuesto, a los costos implicados.

Una similitud más cabría hacer, aunque es un tema que requiere extenderse y ser expuesto con más profundidad: los intercambios suponen siempre competencia, pues los recursos están distribuidos de manera asimétrica y, en consecuencia, las oportunidades de elección y acción dependen, en parte, de ello.

Puede decirse, en otras palabras, que tanto en el grupo social que integra la Iglesia como en otros grupos de la sociedad, en el ámbito político, económico o cultural, los actores sociales utilizan los recursos, el patrimonio o capital para promover la acción colectiva para lograr sus fines grupales, organizacionales o institucionales. No obstante, como los recursos están distribuidos desigualmente se compite por ellos (indistintamente de que el fin sea alcanzar creyentes, votantes o consumidores), en cuanto a su distribución y disposición por parte de individuos y grupos (líderes y seguidores), así como a su uso y aprovechamiento para promover la colaboración y coordinación de acciones que contribuyan a la producción, el intercambio y el disfrute de bienes y servicios colectivos.

La Iglesia es una organización que actúa conforme a la regla de que el fin no justifica recurrir a cualquier medio disponible como en el caso de la actividad política (“clientelismo partidista”, v.gr., condicionar un servicio público a militantes de un partido político), tampoco para la Iglesia, fin y medio se circunscriben a obtener una ganancia material como en actividad económica (ingresos monetarios por ventas de una empresa). No obstante que, en cualquier caso, el fin pueda ser tan similar como lograr mayores consumidores o demandantes de los bienes y servicios que ofertan a los individuos y grupos sociales, así como su preferencia por esa oferta y no la de otros competidores que concurren para ofrecer la propia, en los procesos de intercambio que tienen lugar en cada ámbito.

En el ámbito cultural, la Iglesia como organización no lucrativa ni política, pero sí pública, busca adherentes a un credo o dogma, mismo que difunde como bien espiritual, a la vez que ofrece servicios asistenciales materiales y espirituales, tales como donativos a pobres, terapia psicológica individual y grupal o instalaciones para la realización libre y legal de actividades litúrgicas. La gama de recursos comprende desde conocimiento teológico y bíblico hasta pronunciamientos públicos por una causa social (paz, justicia, legalidad) pasando por una visita a enfermos, viudos o huérfanos, ayuda materia, afectiva y moral a discapacitados, fármacodependientes, víctimas de violencia física o psicológica o a una comunidad azotada por un desastre natural o un conflicto económico, político o social.

Sería por demás obvio señalar que el capital cultural de la Iglesia es más amplio que el de orden material, aunque este sea de gran magnitud, pues el primero delimita su principal ámbito de acción, mientras el segundo sólo es un medio y, además, supeditado a un recurso singular, propio y distintivo de su quehacer, como lo es la fe y el amor como atributos cuyo origen, fuente y distribuidor es Dios, en un intercambio para el que sólo existe un mediador: Cristo Jesús.

2. Liderazgo espiritual e intercambio simbólico

Aún así, la Iglesia y sus líderes espirituales desempeñan el papel de promotor de intercambio, indistintamente del modo atribuido y desempeñado y, en consecuencia, del consumo de bienes y servicios culturales a sus “públicos internos y externos” (“membresía” o “clientes” y “población” o “consumidores”) hacia los que orienta su oferta; aunque ésta sea de orden espiritual, genérica y universal.

Como se ha visto, la distinción en sentido estricto radica en la naturaleza de la fuente u origen de algunos de los principales recursos de que dispone y puede utilizar e intercambiar el líder espiritual ante otros tipos de líderes (políticos, empresariales, sindicales, campesinos, intelectuales, gremiales), pues todos ellos son promotores del intercambio de bienes y servicios que ofertan y concurren al intercambio con individuos y grupos, que independientemente de la posición (estatus), del papel que desempeñen (roles) y de la trayectoria que siguen (fines/medios/estrategias), son los mismos sujetos sociales destinatarios de su acción en uno y en otro caso.

En otras palabras, los individuos y grupos sociales, incluso organizaciones e instituciones, a los que se dirige un líder religioso son los mismos a los que se dirige el líder político, económico o social. Unos y otros disponen de recursos de apropiación y uso colectivo, tales como motivación, capacitación, comunicación persuasiva, negociación, conciliación de intereses, arbitraje de conflictos y toma de decisiones, a partir de la disposición de recursos de apropiación y uso individual, tales como conocimientos, experiencia y destrezas para trasmitir la tradición y practicar las pautas de comportamiento, coordinar la acción colectiva, prever contingencias y riesgos, diseñar soluciones a problemas o estrategias de mejora e innovación, el arraigo al grupo y el prestigio por la trayectoria seguida dentro del mismo, así como la posibilidad de distribuir estímulos y recompensas, en función de necesidades reales o inducidas de apropiación de conocimiento, aprendizaje instrumental, coordinación de tareas grupales y toma de decisiones.

De manera que para ejercer el liderazgo espiritual (desarrollar un vínculo), como para desempeñar un ministerio (prestar un servicio) y una práctica cristiana (dar un consejo o difundir un mensaje), resulta decisivo que el destinatario (individuos o grupo) pueda distinguir durante la interacción y los procesos de valoración a que da lugar, que el intercambio y lo intercambiado resulta de un proceso trascendente al ser humano pues interviene Dios, mediante Cristo y a través de su espíritu, y que en consecuencia el alcance es valorado de modo inmanente y holístico.

Esa condición no necesaria ni generalmente se cumple en otro tipo de interacciones de liderazgo, especialmente donde las reglas tienen mayor fuerza coercitiva o eficacia punitiva sobre el comportamiento de individuos y grupos, como ocurre por ejemplo en el ámbito de las fuerzas armadas de una nación.

Aquí se entenderá por qué la Iglesia compite ante organizaciones civiles (mal llamadas “no gubernamentales”) en el campo cultural, ya no se diga en el ámbito del bienestar social, en condiciones que paradójicamente son desfavorables (desde el punto de vista humano) y favorables (desde el punto de vista divino), al mismo tiempo y no de manera secuencial, ante cualquier intercambio, incluso de orden simbólico; estos es, otras ofertas se producen al margen de reglas institucionales o de manera más condescendiente y relajada respecto a las que el propio grupo de referencia se auto impone como de insoslayable cumplimiento.

Sin pretender desarrollar este punto, es necesario advertir que el quehacer de la Iglesia y, por tanto, de sus líderes (pastores) se produce en el marco de competencia creciente y diversificada, con actores y causas sociales emergentes, que como resultado de un mundo más interconectado, reducen sistemáticamente las oportunidades de crecimiento de la cuota de participación que tienen las organizaciones gubernamentales, privadas y sociales (la Iglesia incluida) en los mercados de intercambio simbólico cultural en el contexto de un mundo donde economía, política y cultura se entrecruzan con menor rigor por la circulación de pautas culturales estandarizadas (ideas y prácticas con valor simbólico “universal”).

No obstante, su extensión cada vez más amplia y su penetración en mercados de sociedades locales menos beneficiadas por los intercambios, hacen que su recepción, consumo y apropiación sea fragmentada y diversificada, según afecten o alteren patrones tradicionales locales arraigados (de pensar, sentir y percibir la vida cotidiana). De lo que se sigue que la confrontación entre culturas globales o regionales y locales haya revitalizado los llamados “fundamentalismos”, esa especie que parecía en extinción, así como la proclividad a privilegiar valores asociados a la protección de minorías y ecosistemas naturales ambientales.

Sin entrar a la discusión de lo que puede entenderse por el fenómeno de “globalización”, sólo conviene aquí advertir que en el contexto actual, individuos y grupos, organizaciones e instituciones enfrentan nuevos retos en la concurrencia ante mercados interconectados y yuxtapuestos, en los que difícilmente se puede diferenciar entre la naturaleza de los productos, bienes y servicios, cuando todos son consumidos a partir de pautas culturales que no escapan a la lógica del mercado, que la tecnología de redes y circuitos de intercambio hace posible.

Los bienes culturales, tales como el altruismo, también están sujetos a valoración en términos de costos y expectativas. Se entiende que la motivación actúa sobre las necesidades esenciales del ser humano, tales como autoestima, seguridad, afecto, reconocimiento y solidaridad, mismas que son constantemente apeladas e impugnadas en los intercambios simbólicos, para incentivar cursos de acción que las satisfagan o representen expectativas de que puedan ser satisfechas, como ha mostrado la investigación psicológica y sociológica en este campo.

Liderazgo espiritual: fuentes, recursos, fines y medios

La motivación es un recurso central que utiliza el liderazgo, como práctica cristiana o no. El liderazgo espiritual de un pastor sólo podría ostentar distinguirse de otros tipos de liderazgos, en que el cristiano cree y considera que la fuente que provee los recursos de la motivación provienen de Dios y Cristo, a través de la acción del Espíritu Santo; en tanto que para otros individuos, creyentes o no, dicha fuente es el propio hombre o bien, el hombre como medio o conducto de una fuerza trascendente aunque no necesariamente divina.

Esta disquisición es importante porque una interpretación inadecuada del papel del individuo o grupo, por ejemplo del Pastor o de la congregación, distorsiona la propia comprensión e interpretación, así como las que tienen lugar de manera colectiva, acerca de los límites y alcances de la acción, del intercambio y de las expectativas sobre sus resultados y efectos.

De allí que la importancia no resida tanto en los recursos disponibles y utilizados, sino en las expectativas que los individuos y las comunidades se formen acerca del origen y, en consecuencia, según se entienda el alcance y los límites de tales recursos, a partir de fuente, fines y medios con que se obtienen y utilizan.

Un líder político, social o religioso pueden disponer de recursos similares, e incluso de manera análoga, tales como conocimientos, autoridad moral, motivación, trayectoria ejemplar, así como ofrecer recompensas tangibles (bienestar) o intangibles (reconocimiento) e incentivos materiales (dinero) o psicológicos (afecto), que se intercambian, valoran y apropian, con similares efectos aparentes y manifiestos, indistintamente del sujeto y del tipo de interacción social.

Recuérdese que la práctica cristiana es una práctica social y cultural, que sólo se distingue por la apelación simbólica (creencia) a un vínculo del sujeto y de las interacciones entre sujetos respecto a Dios y su soberana intervención en el mundo social material. El cristiano da por hecho que Dios interviene en su vida, en la de otros y en el mundo social, así como que tal intervención puede producirse o no a través del líder espiritual, pero que en todo caso, la influencia o el efecto es producto de Dios y no del conducto utilizado, aunque se valore favorable al líder.

Muchos fracasos en el ejercicio del liderazgo espiritual pueden deberse al empleo inadecuado de los recursos, pero también a la interpretación errónea sobre la naturaleza de los mismos. La distinción es una tarea a la que debe contribuir el propio líder, lo que inicia con la educación y se desarrolla en la práctica de los intercambios simbólicos con los feligreses, que pueden satisfacerse en la mayoría de los casos con el fortalecimiento de expectativas, no con la satisfacción de las necesidades a que apeló la motivación para seguir un curso de acción determinado. Allí radica el principal reto del liderazgo en la sociedad actual.

3. Liderazgo, toma de decisiones y acción colectiva

El ideal de una organización y sus líderes es que la valoración que hagan sus miembros y seguidores acerca del papel que desempeñan, pueda corresponder de la manera más aproximada posible al papel que ellos se representan y esperan que en realidad desempeñen.

Los procesos de valoración implican comprensión e interpretaciones diversas que, sin embargo, pueden ser orientadas en el intercambio simbólico cotidiano por pautas culturales convencionales compartidas en los grupos de referencia.

El líder tiene en tales intercambios oportunidades para influir en la emisión, transmisión y reproducción de tales pautas, así como la grave responsabilidad de actuar ante distorsiones y daños que pueda provocar su circulación y apropiación por feligreses y no creyentes, a partir de la observación cuidadosa de intercambios, conductas y opiniones de los mismos en su comunidad eclesiástica.

Los feligreses, así como los no creyentes de la comunidad con los que aquellos conviven, concurren al intercambio de ofertas eclesiásticas y culturales, con el propósito de obtener un beneficio individual, al margen de que se logre el colectivo, como resultado de la acción conjunta.

Cada actor social decide de manera racional el curso de acción que adoptará, con base en la consideración de las expectativas de los cursos alternativos, especialmente los que pueden seguir o cree que pueden elegir sus pares (otros creyentes o no). En el curso de las decisiones se ofrecen y disponen incentivos y recursos para lograr las expectativas (recompensas) o creer que se pueden satisfacer en ese curso de acción. Todo curso de acción implica costos y la elección del mismo, depende de la naturaleza y magnitud de los costos implicados o que se crean involucrados. La elección racional es seleccionar acciones con menor costo.

La motivación de la actuación estratégica que tiene lugar entre sujetos sociales, incluidos desde luego especialmente quienes representan o ejercen algún tipo de liderazgo, se puede explicar a partir de tres factores o coordenadas: a) reglas, b) expectativas y costos, y c) oportunidades en cada campo de interacción, según sean definidas en el contexto social e histórico de que se trate.

La actuación estratégica consiste en la elección de fines legítimos (válidos) y la utilización de medios adecuados (eficaces), que en conjunto definen un curso de acción, de manera que les permitan obtener la máxima utilidad posible en correspondencia al cálculo de las acciones y expectativas de los otros, conforme a las pautas de conducta que imperan y las oportunidades que para inducir e influir en el comportamiento propio y de otros disponen las instituciones donde se desempeñan o los grupos de referencia a los que pertenecen y en donde conviven.

La acción estratégica es en esencia resultado de un juego permanente de ajustar la acción propia con la que se espera en otros, siempre que las reglas sean las mismas para ambos. La disposición de oportunidades no deviene tanto de las reglas del juego cuanto de la manera en que son utilizados los recursos disponibles para incentivar o inhibir las expectativas propias o de los otros.

Así, ante similares reglas y un equilibrio en la disposición de recursos, sólo la intervención de un tercer agente capaz de modificar las reglas puede, por ese hecho, ofrecer incentivos suficientes para inducir la resolución de conflicto o la colaboración de los participantes de modo que todos se crean beneficiados por la acción en común.

Estos postulados tienen implicaciones importantes cuando se trata de la acción colectiva caracterizada por la búsqueda de colaboración y coordinación, por ejemplo, para la provisión bienes y servicios colectivos, incluidos los de orden espiritual, puesto que aunque impliquen fines y medios Divinos, no operan sino a través de individuos y grupos, nunca desprovistos de la naturaleza humana.

Sólo Dios satisface las necesidades reales, aunque a veces parezca que lo hace por medio de sujetos determinados. Como regla general, en calidad de seres humanos, esperamos siempre que Dios actúe a través de otros seres humanos, la excepción son los milagros, entendidos como eventos que tienen lugar independientemente de la intervención de seres humanos, aunque éstos se vean involucrados.

Por eso, el líder espiritual no puede sustraerse al papel esperado por los otros, que no necesariamente se corresponde con el papel que creen que ha desempeñado. Las maneras en que el grupo social y los individuos del entorno evalúan el desempeño del líder espiritual pueden repercutir en el desarrollo del grupo de creyentes y no creyentes, a quienes sirve y dirige su esfuerzo y tareas. En particular, pueden estimular o inhibir la cooperación y coordinación del grupo.

Desde la perspectiva teórica de la acción colectiva, el enfoque de elección racional permite explicar curso, desarrollo y desenlace probable de interacciones entre sujetos sociales, sean individuos o grupos.

Esta perspectiva y enfoque es pertinente cuando se trata de analizar el ejercicio de liderazgo, porque esta trayectoria de acción (papel desempeñado) tiene fines y medios previsibles y pautados, cuya aceptación y eficacia colectiva han sido ampliamente estudiadas, probadas y desarrolladas.

Los fines responden a expectativas propias y de otros; los medios corresponden a incentivos y castigos y las oportunidades de acción tienen como límite las reglas convencionalmente aceptadas por quienes interactúan.

Todos los componentes que intervienen en la interacción social dependen del contexto (entorno social) donde tiene lugar; es decir, del papel de los sujetos desempeñan en una institución que se relaciona con otras y con otros sujetos (individuos y grupos), de los recursos que tienen a su disposición según las condiciones en que están distribuidos, así como de las reglas para su distribución y el disfrute de sus beneficios.

Así, las condiciones en que se desarrolla la acción estratégica y en que tiene lugar la interacción social que la hace posible, constituyen un factor previsible sólo para un momento determinado. Tales condiciones varían constantemente y por eso influyen las interacciones y acciones. No obstante, su determinación sobre la posición y trayectoria del sujeto en un campo de interacción social, varia de acuerdo a las maneras en que se distribuyan los recursos y las oportunidades.

En nuestro contexto social, es un hecho que unos y otras están distribuidos de manera asimétrica, en mayor o menor grado. La acción colectiva, dentro o fuera de instituciones formales (gobierno, empresas, escuelas, iglesias, asociaciones civiles, grupos comunitarios, familia), se orienta en general hacia la redistribución de recursos y oportunidades para que, mediante la organización de la acción colectiva, se produzcan y presten bienes y servicios colectivos.

El análisis de las condiciones comprende identificar el grupo de referencia (con variables sociodemográficas, tales como género, edad, ocupación, ingreso, escolaridad), el papel que se espera desempeñe el sujeto (aptitudes, actitudes y trayectoria de vida) y las expectativas que circulan en torno a la identidad y el papel representado respecto al entorno inmediato y contextual (tradiciones, opiniones, pautas culturales de conducta observada).

Conclusiones provisionales

De lo expuesto pueden desprenderse varios hallazgos y aplicaciones tanto para el ejercicio del liderazgo espiritual, como para las decisiones que los Pastores adoptan a fin de promover la colaboración de otros cristianos en las tareas, actividades y acciones colectivas de la Iglesia.

A) La Iglesia ofrece bienes y servicios de naturaleza espiritual y simbólica, en un contexto social heterogéneo y diversificado, donde sin embargo el consumo se produce conforme a pautas culturales generalizadas.

B) La Iglesia compite principalmente en el mercado cultural, donde la oferta tiende a homologarse y los bienes y servicios a estandarizarse, en tanto que la demanda es más heterogenia, diversificada y especializada.

C) El consumo de bienes y servicios espirituales atiende a pautas compartidas, aunque responde a expectativas singulares, de ahí que incentivos y recompensas para el intercambio tengan efectos diferenciales según individuo y grupo de que se trate.

D) Por tanto, en los intercambios simbólicos y culturales de la vida eclesiástica deben considerarse las opiniones de los feligreses, particularmente bajo la forma de expectativas en que cifran y valoran la oferta de la Iglesia, de sus líderes espirituales y del beneficio de asociarse para la acción colectiva.

E) La demanda de bienes y servicios espirituales no se define, determina ni resuelve en el intercambio dentro de las Iglesias, donde los consumidores distinguen la oferta sólo por su identidad de pertenencia, sino en la vida cotidiana que transcurre en otros ámbitos espaciales y contextuales, mismos que sirven de medios de contraste para el intercambio.

F) El intercambio tiene lugar en dimensiones simultáneas e interdependientes, en donde las recompensas se valoran con escasa dependencia respecto a los incentivos y recursos que gestiona el liderazgo, pero con mayor respecto a la organización y encauzamiento adecuado de las expectativas. Hay intercambio más favorable, aún cuando las necesidades no sean satisfechas, si quienes intervienen consideran que sus expectativas se cumplieron o pueden llegar a cumplirse, al elegir ese intercambio y oferta y no otra.

G) Aunque la práctica cristiana tiene lugar, ejerza o no el líder espiritual influencia en los cursos de acción de los creyentes, la influencia del mismo es decisiva en los intercambios eclesiásticos de bienes y servicios colectivos, a partir de incentivos y recompensas apropiadas para las expectativas.

H) El liderazgo espiritual se distingue por las expectativas que puede generar acerca de los efectos esperados, más que por los resultados del aprovechamiento de los recursos colectivos disponibles.

I) El líder espiritual es un agente social, vulnerable a adoptar conductas y realizar acciones y actos que comprometen las reglas institucionales; sujeto a valoraciones distintivas sobre su desempeño, a partir de confrontar el papel que se atribuye debe representar y el papel que se imputa ha desempeñado; del contraste resulta la expectativa acerca del liderazgo.

J) El liderazgo tiene lugar a partir de intercambios simbólicos en interacciones no ordenadas ni secuenciales, de allí que su consistencia implica el refrendo de las expectativas de los seguidores; para ello es útil evaluar las opiniones manifiestas y latentes de quienes participan en el grupo de referencia.

K) Los individuos y grupos, dentro y fuera de la Iglesia, evalúan al líder espiritual a partir de confrontar el papel atribuido y el papel desempeñado por parte de ellos mismos, al margen de que las reglas institucionales (incluido el dogma de fe) ejerzan constricción suficiente o no, en los procesos de valoración y los resultados ideal y colectivamente esperados.

L) El líder espiritual requiere analizar cada proceso de intercambio en las distintas situaciones y condiciones en que tiene lugar la interacción social con individuos, grupos u organizaciones, con el propósito de comprender e interpretar adecuadamente las expectativas reales y simbólicas que se han formado respecto a su papel y actuación, así como la manera en que se satisfacen o no según el criterio de aquellos.

M) La Iglesia es una institución cuyo quehacer enfrenta competencia dentro del campo cultural y otros campos de interacción (económico y político); cada vez será más difícil distinguir su oferta a partir del valor simbólico que se atribuya al dogma. La alternativa es distinguirse por la gestión de incentivos y recompensas derivadas de su quehacer, que puedan ser valoradas como apropiadas para mantener expectativas respecto a su oferta.

N) La interacción social en el ámbito religioso tiene que ver con intercambios que no son distintivos por el perfil de los sujetos que intervienen, ni por la de los recursos que disponen o la apelación psicológica en que basan la efectividad de su persuasión, puesto que las Iglesias se dirigen y son dirigidas por sujetos sociales que son ante todo seres humanos, constreñidos por reglas y pautas de comportamiento compartidas, que se modifican en cada contexto social e histórico.

O) La Iglesia y sus líderes podrán distinguirse, en el mundo social cotidiano y en los segmentos de competencia cultural, por la promoción de una revisión adecuada de tradiciones, reglas y pautas culturales de consumo de la oferta religiosa, que le permitan actualizar y ajustar su oferta a las expectativas.

P) En esa tarea, un factor decisivo es ajustar el desempeño de sus líderes espirituales a las expectativas acerca del papel que deben desempeñar según lo comprenden e interpretan los feligreses y la comunidad secular próxima hacia la que dirigen su acción. La correspondencia se logra fundamentalmente en el campo simbólico de las expectativas, donde los actores participan de intercambio y eligen entre las ofertas alternativas a partir de la consecución de la máxima utilidad posible.

Q) De la evaluación colectiva que resulte del liderazgo individual y colectivo de la Iglesia, pueden desprenderse decisiones y acciones adecuadas para reorientar el rumbo, el quehacer y la formación de líderes y seguidores.

